
Interrelaciones entre pasajes en Marcos acerca del ministerio escatológico de Jesús

A En su bautismo, Mc 1:11,
Jesús es declarado Hijo de Dios;
cf. Sl 2:7; contexto de la Pasión:
Gn 22; Is 42:1

D El Hijo del hombre es
también el “Siervo Sufriente,”
Mc 10:45, que debe ser
entregado (LXX Is 53:12 [bis];
cf. Targum Is 53:5); y sufrir,
para justificar a muchos; ver Mc
10:45; 14:24; Is 53:11; Dn
11:33; 12:3 (los maskilim son
seguidores del Siervo; contexto:
Dn 7 = el Hijo del hombre, los
santos del Altísimo, el Reino)

E El primer exorcismo de Jesús
es llamado una enseñanza nueva
según exousía, Mc 1:27, y no
como la de los escribas, v. 22; él
ha venido a destruir el mal y es
el “Santo de Dios,” v. 24
(¿apelativo sacerdotal? cf. Sl
106:16)

F Jesús prueba que tiene
exousía perdonando y
restaurando al paralítico, Mc
2:5-12; los escribas “dialogan”
en sus corazones contra Jesús,
diciendo que blasfema

G Los escribas de Jerusalén
juzgan que Jesús está poseído;
Jesús llama esto blasfemia
contra el Espíritu Santo, Mc
3:22-30

H Al contrario de los escribas,
David, por el Espíritu Santo,
llamó al Cristo (Jesús) “Señor,”
Mc 12:35-37; ver Sl 110:1

B De nuevo Jesús es
proclamado Hijo de Dios, en el
contexto de la Ley y los
Profetas; voz divina:
“¡Escúchenle!,” Mc 9:7

I En el centro de Mc (7:1-23)
está la gran crítica de Jesús del
concepto de la Ley que tienen
los líderes judíos: mata, y viola
la verdadera Ley de Dios.
Entonces Jesús enseña la
verdadera diferencia entre lo
puro e impuro, v. 15, quizá
cumpliendo Ez 44:23 (cf. 22:25-
31), la nueva Torá escatológica
(ver el título que la Biblia de
Jerusalén le da a Ez 40-48); ver
el contexto de la cita de Is 29:13
en Mc 7:6-7 (Is 28:7-29:12)

J La última enseñanza de Jesús
en el templo contrasta a los
escribas y ricos avaros con la(s)
pobre(s) viuda(s), Mc 12:38-44
(ver 13:1-2)

K Jesús, en contexto davídico,
Mc 2:23-28, declara que el Hijo
del hombre es Señor aun del
sábado (la Ley está puesta para
el bienestar humano)

L Jesús “exorciza” al templo,
Mc 11:15, y da una enseñanza
escatológica, v. 17; su exousía
para hacer esto es cuestionada
por los escribas y otros líderes,
11:27-33, quienes “dialogan”
consigo mismos, v. 31

M Jesús da una parábola de
juicio/condena como respuesta a
lo de arriba, Mc 12:1-12; él es el
Hijo amado enviado en el
ésjaton, v. 6, y la piedra angular
o de remate de un nuevo
“templo,” v. 10; ver Is 5

N Ante el Sanedrín, ‘testigos
falsos’ acusan a Jesús de haber
dicho que destruiría el templo
hecho por hombres para
construir  otro después de [día]
tres días, Mc 14:58; cf. los
“falsos profetas” en LXX Jr 33
(TM Jr 26), que condenan a
Jeremías a muerte por su ataque
contra el templo en Jr 7; en este
contexto, los líderes judíos
condenan a muerte a Jesús, Mc
14:64

C El centurión confiesa a Jesús
como Hijo de Dios cuando ve
cómo murió Jesús, Mc 15:39

O Jesús admite que él es el
Cristo, el Hijo de Dios, y el Hijo
del hombre que se sentará a la
derecha de Dios y que vendrá
con las nubes, Mc 14:62; ver Dn
7:13; Sl 110 (LXX 109); cf. Sl
2:7

P Jesús en la cruz es
“ridiculizado” como el que ahí y
entonces (al mismo momento de
morir) está destruyendo el
templo y construyendo otro
(ahora, en [en] tres días, Mc
15:29

Q Cuando Jesús muere, el velo
del templo se rasgado, Mc
15:38, como símbolo de la
destrucción que le sobreviene
por obsoleto en el ésjaton (ver
Mc 13:2 en su contexto);  ver
Am 8:9  (‘oscuridad a mediodía
sobre toda la tierra’ en el
contexto de 8:1-9:4, fin de
Israel, ¡destrucción del templo!


